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contaminadOtl por la peste. En el caso de San Juan, aunque 
la o,pe:ración de desratización había sido ejecutada por este 
Departamento io más completamente poro.ble, la posibilidad de 
que algunas ratas contaminadas por la peste hnbi•eran podi­
do escaparse era tan evidente que 1as preoouciones •menciona­
d� máls ·arriba no cesaron de. ser tomadas, efectiv8.11Illente, c0-
mo se dijo más arriba ;y ellas se toman aún actualmente. 

En el caso de la Habana, es imposible decir por el momen. 
to cuándo � medidas dejarán de ser aplicadas. 

Sírvase · aceptar, etc., etc. 
Por el Secretario de Estado, 

Firmado: Robert Lau.sing. 

Informe de la Inspección Departamental de Higiene 
de Dura�no, relativo a una comisión sanitaria des­
empeñada en " Paso de Ramíre� ". 

Inspección Departame,nta[ de Higiene de Durazno. 

Durazno, enero 10 de 1915. 

Señor Presidente del Consejo Nacional de Higiene, doctor· 
don iAlfredo Vidal y Fuentes. 

Señor Presidente : 

Oomo tuve .el honor ,de comunicar al H. Coo�ejo,, el día 6 
del corriente ,recibí un telegrama del Presidenre de la- Comisión 
de Higiene de San Gregorio, doctor Berro, hooiéndome saber 
que le com'Unicaban que en el PIIIBO de Ramírez, eii!,tía,n casos. 
de difteria, dos ,de los cuales habían fallecido, y que no podía 
trru,lad8irse a, 114uelllos pal"ajes en virtud de hallarse enfermo 
en cama. No- s:iéndOIIIle posible comum.icar la n01Veda.d al señor­
Presidente, pues era día de fiesta y .encontrándose en esta, el 
señor Inspector de Sanidad Teruestre .. doctor Julio Etchepare, 
le expuse el caso, manifestándome que había conveniencia de 
que me trasladara al :paraje indica.do, a/11.torizándoone para ha­
eer,lo, y que, sin ¡perjuiicib de ,que esta oficina hiciera la comu-
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nicadÓID, él se encargaría de dar cuenta al señor Presidente 
de la resolución tomada. 

Inmed,iatamente, llevando todo el material necesario para 
la curación de los enfermos y la desinfección de los lugares 
contaiminados, me trasladé al Paso de Ramírez, siguiendo viaje 
por la cuchfila del miSJIDO nombre y cuya distanc'ia de esta 
ciudad es más o menos de 275 ki!lómetroo. 

Al lle�r al Ceibal. me informé en la casa de comercio de 
los señores Gareí:a y Quiñones que a cinco kilómetros de di0ho 
pa,raje era do[lde habían fallecidos dm niños. En el acto, me 
cffilstituí oo el domicilio ind'i�ado.. Se trata de gente menes­
terosa que vive en com¡plet.o hacinamj,ento en un ¡pequeño­
ranoho inhabitable y en la mayor indigencia. Eran diez en 
familia, y su jefe, Delfuto Baril.oco, respondiiendo a mi interro­
gatorio, manifestó que, efectivamente, había perdido dos hijos; 
uno de diez iffies€S, alimentado con leche de vaca, tenía diarrea 
y ,vómitos, falleció el 23 de di<lÍemlme ppdo. No le vieron nada 
en la garganta; el otro, de 6 años de edad, que fallecía unos 
dfos después, presentó también vómiitos y diarrea con sangre, 
sin quejarse ni notarle nada en la garganta. Los seis hijos res­
tantes son sanos. Ternninada esta visita seguí vi'aje al Paso 
de Ramír•ez. En dicho .paraje me entrevisté con lia maestra 
de la Escuelia N.º 34, señorita Irene Olivera Funes, quien me 
hizo saber que d(lSde el mes de agosto, se haibían p:riesentado 
ailgunos enfürmos con llagas; que sólo tenía conocimiento de 
que hubieran fallecido dos hijos d-e Barloco, y que en el mo­
mento actual sabía que en 1a familia de don Dionisio Romero, 
ha,bia enfermos de la citada dolencia. En las casas de co­
m-ereio de los señores Alejandro Goycoohea y Rebollo y López, 
me dieron Jos mismos in.formes. Por otra parte, el telegra­
fista, don Juan Avío, mamifestó que como s3 decía que había 
difteria y que habían falLlooido dos enfennos, pasó telegrama 
al dq,ctor Berro, que es el Presidente de la Comisión de Hi­
giene, ,a fin de que viniese. 

A diez kilómetros del Paso de Ramírez se ha'11a situada fa 
,casa de la famfüia Romero, y allí me trasladé. Hacía 10 o-
12 días que dos hijos del referido señor, habían tenido llagas 
en 1a garganta•, con fiebre ligera y que se curaron en 4 o f> 
días, sin mayor tratamiento. La señore dice que se siente 
atacada de la garganta; ,procedo a su examen y no encuentro­
el más ligero indicio que haya pensar en una afección faríngea 
o laríngea.
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En resU1IDen, señor Presidente, si ha existido la epidemia de 
llagas que se denunció, eilla fué benigna, y las dos defunciones 
de que se ha hablado han sido producidas, según los datos 
obtenidos, por gastroenteritis. 

Antes de dar por terminada esta exposición, me p,¡n-mitiré 
indicair 1:as causas ,que, a· mil juicio, contri"\myen a propagar 
alalUlllaB sobre enfermroades infecto contagiosas, habiendo te­
ni!do en el tra,nscurso d-e un año dos de esos períodos; uno. 
sobre denuncia de casos de viruela, que investigaciones poste­
rior� demostraron ser inc,ierto; ·el segnmdo, el que nOB ocupa, 
cuyos casos vienen presentándose, según díeeres, desde el mes 
de agosto. Eil. Pa..,"-0 de Ramírez y sus inmediaciones se halla 
poblado de indig.ente:s que, curundo tienen algún miembro de 
1a familia enfermo, recurren al a,uxiilio de médicos y médicas
�título que en campaña se d,a a los curanderos-y son éstos 
los ,que para dar importancia a .la cura rotullan un acné o un 
pequeño forúnculo "viruela",, y a una arn.igcla,litis o simple
faringitis "düteria". 

-

Por otra ip-arte, está ya- arraigado que el Insp�ctor de Hi­
giene tiene la obligacÍlón de atender a los mooesterosos, y de 
allí na,ce la otra causa por la cual se prqpagan noticias sobre 
supuestas enfermedades contagiosas, a fin de que el funcionario 
concurra a prestarloo asistencia, aunque para €llo tenga que 
abandonar 11-0S denws servicios, hacer viajes -penosísÍIIIlos por 
eaminos que en invierno son poco mlenos qu-e intransitables. 

Si llevo estas consideraciones a conooÍIIIliento del señor Pre­
S"!dente, no lo hago con el objeto de evitairme ilas molesti118 de 
un viaje que por la salud rpública y en cumpilimiento de mi 
deber, estoy siempre dispu�sto a roo[izar, sino qn-e, me induce 
a exponerlas, el evitar gastos SU¡perfluos al H. Consejo, y sobre 
t.odo, señor Presidente, porque según mi modo de We'DB'lr, los 
que estamos encargados de la Higiene Pú,bli,ca, w estos para­
jes, o moo.ilos, antes de trasmitir denuncias de la naturale2.1a 
de la que nos ocupa debemos investigar su origen, porque la 
divulgaición -de esas infundadas alarmas en nada benefician al 
estado sanitario ,de la Reipública. 

Saludo al señor Presiden.te con IIllÍ mayor ,consideración y 
estima . 

N. CASATROJA. 

R. D 'Oliveira.
Secretario. 
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t:onsejo Nacional de Higiene. 

Montevideo, enero 13 de 1915. 

Dese cuenta al Consejo, gírese el importe de b locomoción, 
rooálbase del ID.6pector,, la cuenta de giastos de alifinentación 
y hospedaje con el ,mismo fin, publíquese el informe en el BO­
LETÍN de la 'Corporación, fecho, arehíve.se. 

P. Prado,
Secretario. 

ALFREDO VIDAL y FUENTES, 
Presi-len �-

Instrucciones populares 

Importancia de la vacunación y revacunación como el único 
medio de extinción de la viruela 

POR EL DOCTOR JUAN P. DE �REITAB 

Publioomos a continuooión un trabajo intere&nte del doct.or 
J'UIIIII. P. de Freitas, Inspector Departamental de Higiene de 
San José, re1aicio,nado con la vacl1llación y r0!V'acuna;ción anti­
.varrióli.ca y ,que fué dado a luz recientemente en el periódico 
looal ''La Paz", de aquel Departamento. 

Ciertamente es de oportunidad, y de resultados prácticos 
:y bendiciosos el :propósiito de difundir, de vulgarizar, en lias 
poblaciones el conocimiento de las cuestiones principales que 
se rafieren al "euidado de la salud" y de un modo partfüular, 
Ja enseñanza de los preceptos coru.agrados ;por la ciencia para 
preservarnos de multitud de enfermedades, entre .ellas las deno­
minadas tMS:misilbles y evitaible..s tambjén. 

La difusión de estos oonooimientos y enseñanzas debe re­
sultar del esfuerzo combinado de las autoridades técnicas y 
.a,dminiatrativas, de las instiltuciones o asoci.aiciones privadas y 
-de los particulares.




